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RESUMEN. Se hace un análisis geobotánico e histórico sobre el origen de las sabanas en 
Cuba, y se dan las hipótesis conocidas acerca de la presencia de sabanas originales en la 
Isla. Se describen los posibles tipos de sabana existentes en 1492: 1) áreas abiertas, 2) 
sabanas semiantrópicas, y 3) sabanas antrópicas. Sobre la base de la clasificación fisionómica 
de la vegetación de Cuba, se diferencian los ecosistemas de pastoreo en cuatro grupos: 
1) sabanas de hierbas altas, 2) sabanas de hierbas bajas, 3) sabanas con dominancia de 
ciperáceas, y 4) potreros. Además, se analizan los tipos correspondientes a cada grupo. 
Se ofrecen dos mapas: unó, sobre la distribución hipotética de las sabanas en Cuba en 
1492; el otro, sobre la distribución .ictual de los ecosistemas de pastoreo y principales 
cultivos d11I País. 

1. Gl:NESIS DE LAS SABANAS

De acuerdo con la terminología geobotánica moderna (ELLEMBERG y 
MUELLER-DUMBOIS, 1966), el vocablo sabana, de origen caribe, es aplicado 
a los ecosistemas tropicales cuyos estratos dominantes están formados 
por plantas herbáceas (sobre todo por gramíneas y ciperáceas) con árbo­
les entremezclados, más o menos repartidos uniformemente, que pueden 
ser palmas, pinos, árboles latifolios siempreverdes, caducifolios, o espi­
nosos. Las áreas herbáceas sin árboles, en general, son denominadas en 
la actualidad "grasslands" o estepas tropicales. Sobre la base de la gé­
nesis de las sabanas, se distinguen: 1) Sabanas naturales o primarias, 
2) Sabanas antrópicas o secundarias.

1.1 Sabanas naturales o primarias 

Entre las sabanas naturales, según el factor ecológico principal que las 
controle, pueden distinguirse las siguientes: 

1.11 SABANAS CLIMÁTICAS 

Se originan en climas muy secos (WALTER, 1962, 1970), donde las preci­
pitaciones anuales oscilan entre 300 y 600 mm, y se presentan 9-10 meses 
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secos. Bajo estas condiciones -que caracterizan prácticamente la zona 
de semidesiertos, en los suelos rocosos que no favorecen el crecimiento 
de las gramíneas (renzinas, calizos)- se encuentra una vegetación arbus­
tiva semidesértica con cactáceas u otras suculentas columnares; mien­
tras en los suelos profundos arcillosos (aluviales) de los valles -que 
favorecen el crecimiento de las gramíneas- dominan las sabanas climá­
ticas. Debido a esto, consideramos a las sabanas climáticas como el clí­
max edáfico alternativo de la zona semidesértica. 

1.12 SABANAS EDÁFICAS 

Se desarrollan en un clima estacionalmente seco ( con 5-8 meses secos) 
y en terrenos llanos, condicionadas por suelos de poca profundidad y/o 
de mal drenaje (BEARD, 1953), que provocan en la vegetación una econo­
mía extrema del agua. Éstas están caracterizadas por la inundación del 
ecótopo en la época de lluvia, y el aridecer del suelo, combinándose con 
fuegos meteóricos en la época de seca. 

1.2 Sabanas antrópicas o secundarias 

Entre las sabanas antrópicas, en base de la extensión e intensidad de 
la influencia humana, distinguimos las siguientes: 

1.21 SABANAS SEMIANTROPICAS 

Están formadas, en general, por la flora herbácea original del biótopo y 
de su alrededor, bajo una influencia antrópica no muy intensa y que no 
se repite regularmente (fuegos escasos, pastoreo extensivo). En éstas, 
la flora es propia del ecótopo original, pero el ecosistema es ajeno al ecó­
topo ( sabanas arenosas y serpentinosas). 

1.22 SABANAS ANTRÓPICAS 

Se desarrollan bajo una influencia profunda continua- o regularmente 
repetida ( tala, fuegos repetidos, pastoreo intensivo). Ni la flora ni el 
ecosistema son propios del ecótopo, aunque ambos tienen continuidad 
sucesional (por el proceso de la degradación) con la flora y el ecosis­
tema originales ( sabanas arcillosas y aluviales). 

1.23 SABANAS ARTIFICIALES 

Son formadas soberanamente por la actividad humana después de la 
destrucción completa de la flora y vegetación originales y de las sabanas 
antrópicas. En este caso, la flora y el ecosistema son igualmente ajenos 
al ecótopo y no tienen continuidad sucesional (por la degradación com­
pleta) con la flora ni con el ecosistema originales (pastos artificiales de 
hierba guinea, de jiribilla, de pangola, de hierba bermuda, etc.). 

2. ORIGEN DE LAS SABANAS CUBANAS

Sobre el origen de las sabanas cubanas existen tres opiniones. Por una 



parte, se señala que por el año en que fue descubierto el Nuevo Mundo 
(1492), el área total de la Isla estaba ocupada en un 95% o más, por bos­
ques de diferentes tipos (O. MUÑIZ, comunicación personal). La inter­
pretación más generalizada entre los historiadores, geógrafos, y botá­
nicos cubanos, así como entre algunos ecólogos extranjeros (BoRHIDI, 

1974; otro inédito), es la que postula la existencia en Cuba de un 15-20% 
de sabanas originales ( climáticas y edáficas) o antrópicas, a la llegada 
de los españoles. Por otra parte, varios climatólogos, pedólogos, y botá­
nicos, en general extranjeros (véase más adelante), opinan que las saba­
nas naturales y antrópicas ocupaban el 30-50% o más, del territorio de 
Cuba, al inicio de la conquista española. 

Existen muchos datos históricos que apoyan la segunda tesis. De 
éstos, presentamos a continuación los que constituyen los argumentos 
más fuertes. 

Cuba fue base de aprovisionamiento de caballos para llevar a cabo 
la conquista del Nuevo Mundo (México y Perú) desde 1520 hasta 1550. 
Es imposible que un país sea capaz de alimentar este tipo de ganadería 
si no cuenta naturalmente con tierras de pastoreo para desarrollarla. 

Cuba fue la base de aprovisionamiento de ganado vacuno, cueros, 
sebo, y carne salada, que cargaban los barcos como mercancías. Des­
echarnos la posibilidad de que tal cantidad de ganado se alimentara del 
ramoneo, o que las reses pudieran sostenerse comiendo sólo las hierbas 
típicas de los bosques cubanos, que son, en general, higrófitas. 

Al llegar a Cuba en plan de conquista, Diego Velázquez fundó siete 
villas, la primera de las cuales, Nuestra Señora de la Asunción (Bara­
coa), fue levantada gracias a la presencia de indios, y a que estaba cerca 
de La Española, de donde vendrían las mercancías necesarias para el ini­
cio de la colonización. Los lugares para edificar las seis restantes, y las 
que siguieron posteriormente, fue.ron seleccionados sobre la base de dos 
características: 1) presencia de poblaciones indígenas, para explotarlas 
en la extracción del oro, y 2) existencia, en los alrededores, de tierra de 
pastoreo para alimentar el ganado vacuno y caballar, y de bosques para 
alimentar los cerdos. 

Aunque desde 1511 fueron mercedadas las primeras tierras para la 
búsqueda de oro, éstas fueron quedando deshabitadas rápidamente por 
la carencia del mineraC lo cual hizo que gran cantidad de españoles 
abandonara el País, viajando a los imperios o nuevas tierras conquis­
tadas. De este modo, la colonia alcanzó un estado de crisis económica 
muy alarmante para los que quedaron en ella, y por la poca atención 
que prestaba el Reino a los problemas de la Isla, comenzaron a merce­
darse nuevas tierras, esta vez para el desarrollo de la ganadería, teniendo 
el colono la obligación, ante el Cabildo, de poblar y comenzar a explotar 
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las tierras en un período comprendido entre seis meses y un año des­
pués de mercedadas. 

Con este fin fue entregada -probablemente e:n 1530- la primera 
merced en la Sabana del Asno, actualmente Municipio de Fomento, en 
la actual Provincia de Sancti-Spíritus. Más tarde fue mercedada a Fer­
nando Gómez la Sabana de Manicaragua o de La Cabeza, en 1536 
(GUERRA et al., 1952; J. Pérez de la Riva, comunicación personal), fecha a 
partir de la cual fue repartido prácticamente todo el País en forma de 
hatos y corrales. 

De acuerdo con las descripciones hechas por Bartolomé de las Casas 
y Gonzalo Fernández de Oviedo, la agricultura que desarrollaron los taí­
nos (tribu cazadora-agricultora) se basaba en dos tipos de explotacion: 
1) montones, y 2) siembra a tumba y a jan (coa). Los montones se
hacían para el cultivo de la yuca. En las sabanas con suelos de poca pro­
fundidad, y por tanto pobres, agrupaban la tierra formando montones
de 8-9 pies (2,44-2,52 m� de diámetro y de altura aproximadamente
a la rodilla, planos en su superficie, donde enterraban los tallos de la
planta, que constituía la base de su alimentación.

En la siembra a tumba y a jan destruían el monte para utilizar sus 
tierras fértiles y profundas en los cultivos de tabaco, maíz, y tubérculos. 

Si, además, consideramos que la existencia del hombre en Cuba se 
fecha entre -8 000 y -5 000 años, y que no eran capaces de talar el 
bosque por carencia de instrumentos adecuados, debemos pensar en la 
existencia de bosques claros ("foret claire") o sabanosos (sabana-parque 
de WAIBEL, 1943) con pastizales formados sobre tierras fértiles, desde 
antes de la Conquista, puesto que los indios pudieron utilizar el fuego 
como medio para destruir el monte y desarrollar el segundo tipo de explo­
tación de la tierra descrito (J. Pérez de la Riva, comunicación personal), 
aunque la extensión de estas áreas se supone que no fue muy grande. 

La existencia de un buen pasto desde antes de la Conquista ha sido 
negada por los que sostienen la primera tesis. En cuanto a esto, hasta 
el momento se conocen los datos que se refieren a las primeras intro­
ducciones realizadas en Cuba para mejorar los pastizales. Sin embargo, 
no se ha hallado una fecha de introducción para el Paspalum notatum 
FLÜGGE, el cual se ha pensado fuera cubano, pues los campesinos de toda 
la Isla -donde se encuentra ampliamente distribuido- lo han utilizado 
desde hace mucho tiempo para la alimentación del ganado. Esta hierba, 
conocida por muy variados nombres (RoIG, 1965), era muy estimada por 
los antiguos ganaderos del País, sobre todo, en las provincias del Occi­
dente y Centro de Cuba. Si existieron en el archipiélago cubano bosques 
sabanosos desde antes de la Conquista, estuvieron formados segura­
mente con la participación de esta gramínea, por cuanto crece también 
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con buen rendimiento en los suelos de mocarrero, los que son sabani­
zables con gran facilidad, y en los cuales actualmente no se encuentran 
áreas de bosque, con excepción de un pequeño núcleo en la Provincia de 
Matanzas. 

Todo esto hace pensar en la existencia de sabanas naturales (en 
general edáficas) y antrópicas desde antes de la Conquista. 

La tercera tesis fue establecida por BENNETT y ALLISON (1962), quie­
nes en su clasificación de los suelos de Cuba intentaron trabajar con un 
concepto ecológico, pues consideraron, junto a las características geo­
gráficas y morfológicas, las de vegetación, y aspiraron a encontrar rela­
ciones entre suelo y vegetación. Ellos determinaron que los suelos que 
tienen una profundidad de 25-35 cm con una capa impermeable, cemen­
tada, presentaban sabanas naturales. Estos suelos pertenecían mayor­
mente a las familias Esmeralda, Estrella, y Mocarrero, con 15 tipos, que 
cubren el 30%, aproximadamente, de la superficie del País. Según este 
concepto, por lo mc11os la tercera parte de la vegetación original de Cuba 
estaba constituida por sabanas. 

Bennett y Allison fueron autoridades en pedología, y su concepción 
parecía tan lógica y convincente que tuvo una influencia grande en los 
botánicos, que, en general, no tenían experiencias ecológicas profundas, 
o, si las tenían, no conocieron de autopsia la vegetación de Cuba. Estos 
conceptos fueron aceptados por LEÓN (1946), quien habló sobre sabanas 
naturales arenosas, serpentinosas, y arcillosas, así como por MARIE­

VrcTORIN y LEÓN (1942, 1944), SEIFRIZ (1940, 1943), y CARABIA (1945), y, 
en base de la literatura, por BEARD (1953) y KNAPP (1965). Ellos consi­
deraron como sabanas naturales los territorios con palmas y pinos espar­
cidos, además de aceptar la opinión de Ca.rabia de que los territorios 
herbáceos de la Sierra de Nipe son sabanas montanas comparables con 
las de Guyana. 

En realidad, Bennett y Allison, no siendo fitoecólogos, subestimaron 
la tolerancia de las plantas arbóreas, que son capaces de formar cual­
quier tipo de bosque natural en dichos suelos. Confeccionando el mapa 
de la vegetación potencial de Cuba (inédito), Borhidi y Muñiz detec­
taron los restos de la vegetación original en todas las áreas de "suelos 
de sabanas" y determinaron que los tipos de vegetación natural de estas 
áreas eran bosques arbustivos secos, espinosos secos, o semideciduos 
micrófilos, y que en los suelos arenosos de Pinar del Río existían pinares 
sabanosos abiertos ("pine-woodlands") (BoRHIDI, 1974; otro inédito). 

SEIFRIZ ( 1943) se consideraba como el único sumario ecológico de 
la vegetación de nuestro País, y se estimaba por los auto:ces no cubanos 
como la fuente bibliográfica más importante de este tema. En el trabajo 
que desarrolló este investigador prima, en realidad, un concepto geográ-
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fico y no ecológico. Él estableció que la característica más sobresaliente 
del paisaje de Cuba es la gran extensión de las sabanas, pero eso refleja 
más bien la impresión· de un turista que la de un ecólogo informado. 
Divide este tipo de vegetación en dos grupos y opina que las sabanas de 
Palma Real son probablemente antrópicas, formadas a partir de cual­
quier tipo de bosque; pero a las vegetaciones herbáceas de pizarra, de 
las arenas, y de serpentina, las consideró como sabanas naturales. 

WAIBEL (1943) intentó la reconstrucción de la vegetación original 
sobre la base de los nombres geográficos y etnográficos, respectiva­
mente, que tienen contenido o información sobre la vegetación. Su 
método fue criticado por SAMEK y DUEK (1967), de acuerdo con la opi­
nión sostenida por los botánicos cubanos J. Acuña y O. Muñiz (en BoR­
HIDI, 1974; otro inédito). Juan Pérez de la Riva (comunicación perso­
nal) opina que el error fundamental de Waibel consistió en asignar al 
vocablo ciego su significado castellano (tupido o bosque), cuando, en 
realidad, según demuestran cartas de Diego Velázquez, y otros trabajos 
sobre la colonia, el ciego- señalaba el centro de los hatos y corrale�, a 
partir del cual se trazaban, con radio de 2 y 1 leguas ( una legua = 4,24 
km), respectivamente, los límites de la merced. Estos centros, en mu­
chos casos, eran claros dentro de un bosque, denominados en aquella 
época, según su extensión, como saos, sabanetones, o sabanillas, que a 
veces constituían pequeñas sabanas. Según Borhidi (inédito), el pro­
blema general del uso de los nombres geográficos con este fin es que 
éstos, en muchos casos, indican fenómenos sobresalientes del lugar, 
pero no comunes o característicos para la zona, como un árbol raro ( a 
veces introducido de otra zona), o un palmar, o un claro antrópico den­
tro de un área de bosque, etc. 

Una discusión muy detallada y profunda de los problemas de las 
sabanas fue publicada por BEARD (1953), dando una reseña bibliográfica 
amplia y crítica también. Como planteamiento importante, estableció 
que los climas de las llanuras neotropicales en todas partes pueden for­
mar una vegetación de cualquier tipo de bosque, por lo que en las llanu­
ras de este tipo no hay climas de sabana. Él opinó que las sabanas natu­
rales se forman en territorios orográficamente viejos (denudados), o 
sea, llanuras con poca energía de relieve y, por tanto, favorables para la 
acumulación de suelos arcillosos pesados, de mal drenaje, que causan 
el estancamiento de las aguas superficiales en la época de lluvia. En 
resumen, atribuyó gran importancia a los factores orográficos y, basado 
en éstos, planteó que la economía extrema del agua, condicionada por 
la falta de pendientes, y la estructura interna del suelo, eran los factores 
determinantes para la formación de las sabanas, y que las caracterís­
ticas químicas del suelo tenían importancia secundaria. En realidad, su 
concepto reduce el problema de las sabanas naturales a las sabanas edá­
ficas. 
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Nuestra opinión es que, al producirse el Descubrimiento de ia Isla 
de Cuba (1492), existían tres tipos de áreas herbáceas, que ocupaban en 
conjunto del 15 al 20% del territorio del País (Fig. 1). Estos tipos son: 

2.1 Áreas abiertas 

Se distinguen tres subtipos de áreas abiertas, que ocupaban original­
mente el 3 %  del territorio de la Isla: 1) sabanas climáticas, represen­
tadas por áreas muy reducidas en los valles aluviales de la costa sur de 
Barncoa ( Guantánamo; San Antonio del Sur; Imías); 2) sabanas edáficas, 
en los valles inferiores de los ríos mayores; y 3) ciénagas y pantanos con 
herbazales húmedos, representados mayormente, en la actualidad, en los 
valles de los ríos, y explotados en función de la ganadería. 

2.2 Sabanas semiantrópicas 

Estas áreas originalmente no eran sabanas, pero actualmente forman 
parte importante de los ecosistemas de pastoreo de Cuba, y son poten­
cialmente sabanizables con ayuda de efectos meteóricos y por influencia 
antrópica mínima (originalmente ocupaban el 7% del territorio de la 
Isla). Para su sabanización, es suficiente quemar una o pocas veces, 
debido a la calidad de la vegetación, que está formada por bosques 
arbustivos, secos o espinosos, tupidos, en suelos pobres en nutrientes, 
pues tienen una acumulación y circulación energética y material muy 
lenta, que obstaculiza su reorganización sucesional. Están represen­
tadas en las áreas de mocarreros, en las zonas serpentinosas latosólicas, 
y en las arenas (blancas fundamentalmente), estas últimas cubiertas por 
pinares abiertos. 

1.3 Sabanas antrópicas 

Se trata de áreas que debieron estar presentes en las zonas fértiles arci­
llosas, no inundadas, considerando la influencia del hombre indio. Po­
drían presentarse algunos ejemplos, pero el hecho de haber sido produ­
cidas por los indios en forma de claros de extensión variable, en los bos­
ques, impide su representación en un mapa. Pensamos que por estar con­
centradas las tribus cazadoras-agricultoras, principalmente en la parte 
oriental de la Isla, su efecto sobre la vegetación probablemente dio lugar 
a un 5-10% de bosques sabanosos, sabanas-parque producidas por fuego. 

Desde el inicio de la conquista hasta nuestros días, la vegetación de 
Cuba ha sufrido grandes cambios. Sus bosques fueron sometidos a 
la tala indiscriminada por los españoles, quienes exportaban a su 
país natal grandes cantidades de maderas preciosas, o la utilizaban en 
la construcción de sus navíos, casas, etc. SACO (1828) señala que, par­
tiendo de 1766, cuando los bosques distaban de La Habana 5 ó 6 leguas, 
la tala fue alejándolos cada vez más hasta que, en 1828, en poco más de 
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FIG. 1. Distribución de las sabanas de Cuba en 1492 (por A. Borhidi). Las áreas señaladas son lúpotéticas;
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medio siglo, no se encontraban por algunas partes ni aún a la distancia 
de 20 leguas. 

Este producto de la colonización del País, unido a los cambios que 
se produjeron en la economía por el desarrollo de la ganadería, la indus­
tria azucarera, el tabaco, y otros cultivos, fueron deteriorando los bos­
ques, que en un inicio constituían la mayor parte de la Isla, hasta el 
punto que hoy en día la parte no boscosa ocupa en extensión aproxima­
damente el 87% (Fig. 2). 

3. CLASIFICACIÓN FISIONOMICA DE LOS ECOSISTEMAS

DE SABANA DE CUBA

Sobre la base de la clasificación fisionómica de la vegetación de Cuba 
( Borhidi, inédito), diferenciamos los ecosistemas de pastoreo en cuatro 
grupos (Fig. 2): 1) sabanas de hierbas altas, 2) sabanas de hierbas bajas, 
3) sabanas con dominancia de ciperáceas, y 4) potreros.

3.1 Sabanas de hierbas altas 

3.11 SABANAS CON ROYSTONEA Y CEIBA 

Este tipo de sabana se encuentra en las llanuras fértiles de Cuba central, 
sobre todo, en suelos latosólicos profundos de las familias arcillosas 
Matanzas y Habana. Originalmente, las áreas estaban ocupadas por bos­
ques húmedos tropicales, condicionados por un clima estacionalmente 
seco en invierno, con 1-5 meses secos. Las especies características de 
este tipo de sabana son individuos dispersos de Roystonea regia, Ceiba 
pentandra, Spondias mombin, Guazuma ulmif olia, Chrysopl1yllum olivo­
/arme, y Genipa americana, así como restos del bosque original. La capa 
herbácea -si no está sobrepastoreada- alcanza 150-200 cm de altura, 
y está constituida por varias especies, como son: Andropogon virginicus, 
A. pertusus, Paspalum notatum, P. distichum, P. divaricatum, P. fim­
briatum, Panicum geminatum, P. caespitosum, P. pilosum, P. boliviense,
P. adspersum, P. dichotomiflorum, Cyperus haspan, C. surinamensis,
Setaria geniculata, S. tenax, Sporobolus indicus, lmperata contracta,
Rhynchelytrum repens, y Reynaudia filiformis.

3.12 SABANAS CON ROYSTONEA 

Son sabanas con palma real, sobre suelos medianamente fértiles, suelos 
latosólicos poco profundos de las llanuras. Se encuentran situadas en 
áreas donde el clima es estacionalmente seco ( con 4-8 meses secos), con 
un período seco en invierno o con dos períodos secos, en verano y en 
invierno. Este tipo· de sabana se presenta actualmente en áreas donde 
originalmente existían bosques semideciduos. Son característicos los 
individuos dispersos de palma real y de varias especies típicas de bos­
ques semideciduos, como Samanea saman, Peltophorum adnatum, Pithe-
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cellobiwn arboreum, Psidium guajava, Anacardiwn edule, Bursera sima­
rnba, y Cordia gerascanthus. En la capa herbácea, que alcanza una altura 
de 120-180 cm, encontramos en general las especies mencionadas en el 
tipo anterior, pero las especies de Cyperus están sustituidas por las de 
Scleria. En estas áreas encontramos frecuentemente los pastizales arti­
ficiales de Hyparrhenia rufa y Panicum maxinwm. 

J.13 SABANAS CON COPERNICIA 

Este tipo de ecosistema se encuentra en las zonas estacionalmente inun· 
dadas en los valles de los ríos, sobre suelos gleyzados o sobre mocarre­
ros, más frecuentemente en las llanuras de las provincias de Las Villas, 
Camagüey, y Oriente. Constituyen, según los planteamientos expuestos 
en la introducción, una parte de las sabanas originales, edáficas, condi­
cionadas por las fluctuaciones extremas del agua en el suelo, aunque 
pueden ser secundarias después de la tala del bosque aluvial y, a veces, 
de los bosques semideciduos micrófilos. Las especies características son 
varios miembros altos deL. género Copernicia, tales como Copernicia 
gigas, C. bayleyana, C. vespertilionum, C. sueroana, C. hospita, C. rigida, y 
C. texti'lis. También encontramos algunos árboles micrófilos del bosque
original, en general espinosos, tales como Belairi:a mucronata y varias
especies de los géneros Acacia, Caesalpinia y Pithecellobium. La capa
herbácea alcanza una altura de 80-150 cm y está constituida, en general,
por Andropogon spp., y Rhynchospora spp., tales como Andropogon vir­
ginicus, A. brevifolius, A. virgatus, Aristida spiciformis, Eragrostis
eliottii, Rhynchospora cyperoides, Bulbostylis setacea, Fímbristylis
annua, y F. spadicea.

J.14 SABANAS CON SABAL 

Se encuentran como sabanas naturales edáficas sobre suelos mocarre­
ros y en los valles de los ríos mayores de Cuba, sobre. todo en las pro­
vincias de Pinar del Río, Matanzas y Las Villas. Entre los árboles 
característicos en con tramos individuos dispersos de Sabal parvif lora, 
Písonia rotundata y varios árboles micrófilos de los géneros Caesalpinia 
y Acacia. El estrato herbáceo alcanza originalmente una altura de 80-
150 cm y está formado por distintas especies de Paspalum ( incluyendo 
P. notatum), Pani'cum spp., Setaria spp., Rhynchospora spp., y Scleria
spp.; ademús Paspalum distortum, Eragrostis cubensis, Chloris cubensis,
Chlods petraea, Andropogon virgini:cus, A. gracili's, Aristida ternipes,
Dichromena colorata, y Fimbristylis annua.

En las zonas alüviales de los ríos y alrededor de los pantanos y 
áreas cenagosas se encuentran las sabanas secundarias antrópicas con 
Sabal, que se forman después de la tala de los bosques aluviales y de 
los bosques del pantano rocoso ( dí ente de perro inundado). Este tipo 
de sabana está caracterizado por la presencia de algunos individuos de 
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Bucida buceras, Bucida palustris, Tabebuia angustata, Hibiscus elatus, 
Myrsine cubana, y, a veces, Calophyllum antillanum. La capa herbá­
cea tiene una altura de 100-150 cm, formada por especies higrófilas de 
los géneros Panicwn y Paspalum y con abundancia de las cíperáceas. 

3.2 Sabanas de hierbas altas 

Este tipo de ecosistema de sabana se encuentra en general sobre suelos 
poco profundos y poco fértiles, corno los suelos latosólicos ele serpen­
tinas y las arenas silíceas, donde están representados, además, los cua­
bales (bosques arbustivos espinosos) y los pinares abiertos originales. 

3.21 SABANAS CON PALMAS PEQUEI-IAS SOBRE SERPENTINA 

Como característica fundamental presenta distintas palmas pequeñas, 
tales como Copernicia macroglossa, C. ramosissima, C. pauciflora, C. 
cowellii, C. yarey, Coccothrinax miraguama, C. pseudorigida, C. clarensis, 
y C. garciana. 

Aquí podemos listar también las sabanas de Acrocomia armentalis. 
La capa herbácea alcanza una altura de 40-100 cm, y se encuentra for­
mada por especies de los géneros Andropogon y Aristida, tales como: 
Andropogon multinervosus, A. hirtifloms, A. virgatus, A. gracilis, Aris­
tida neglecta, A. refracta, A. ternipes, A. curtifolia, A. vilfifolia, Imperata 
brasdiensis, Leptocoryphium lanatum, Eriochloa setosa, Eragrostis cu­
bensis, Rhynchospora cubensis, R. cephalotoides, R. diodon, Panicum aci­
culare, P. chrysopsidifolium, e I clmanthus mayarensis. 

En este tipo de sabana están representados, además, algunos árboles 
típicos del cuabal original, o del pinar original, como Byrsonima crassi­
folía, Rondeletia correifolia, Curatella americana, Guettarda calyptrata, 
Bucida ophiticola, Tabebuia lepidota, T. lepidophylla, Pseudocarpidium 
wrightii, y Bourreria spp. 

3.22 SABANAS CON PINOS Y PALMA BARRIGONA 

Se encuentran en los suelos arenosos silíceos de la Provincia de Pinar del 
Río y en Isla de Pinos, sobre los suelos amarillentos derivados de la 
pizarra y sobre arenas blancas. En estas áreas, originalmente cubiertas 
por pinares húmedos, abiertos (Paepalantho-Pinetum: Samek), son ca­
racterísticos los individuos esparcidos de Pinus tropicalis (o a veces, de 
Pinus caribaea), Colpothrinax wrightii, Coperni'cía curtissii, Paurotis 
wrightii. El estrato herbáceo tiene una altura de 50-100 cm, y está for­
mado por especies de los géneros Paspalum, Andropogon, Sporobolus, 
Cyperus, Fimbristylis y Bulbostylis; además, Cladium jamaicense, Lep­
tocoryphium lanatum, Mesosetum loliiforme, Panicum albomarginatum, 
P. longíligulatum, Rhynchospora globosa, y Trachypogon filifoli'us. Asi­
mismo, juegan un papel muy importante las eriocauláceas y xiridáceas.



En las zonas montañosas, sobre suelos latosoles, encontramos saba­
nas secundarias con pinos, por ejemplo: en los alrededores de la Sierra 
de Cajálbana y en la meseta de la Sierra de Nipe. En estas sabanas son 
característicos los individuos esparcidos de Pinus cari'baea y Pinus 
cubensis, respectivamente. El estrato herbáceo tiene una altura de 60-
120 cm, formado por Andropogon gracilis, Aristida refracta, A. neglecta, 
A. vilfifolia, Leptocoryphium lanatum, Imperata brasiliensis, Rhyncho­
spora diodon, R. tenuis, R. nipensis, R. pruinosa, etc., y, además secun­
dariamente abunda la Hyparrhenia rufa. Estas sabanas antrópicas mon­
tañosas, en muchos casos, han sido transformadas en pastizales artifi­
ciales de buena calidad.

3.3 Sabanas con dominancia de ciperáceas 

3.31 SABANAS CON PAUROTIS Y SABAL 

Estas sabanas son muy húmedas y se encuentran mayormente en las

zonas pantanosas de Cuba, por ejemplo, en la Ciénaga de Zapata, en el 
S de la Provincia de Habana, y en el N de la Provincia de Cama­
güey; constituidas principalmente por los grupos de Paurotis wrightii, 
y por individuos bajos, esparcidos, de Sabal parviflora. El estrato her­
báceo alcanza de 100-200 cm de altura, constituido por gramíneas y cipe­
ráceas altas, tales como Cladium jamaicense, Panicum virgatum var. 
cubense, Erianthus giganteus, Hymenachne amplexicaulis, Fuirena sim­
plex, Sacciolepi's striata, Brachiaria extensa, Echinochloa crus-galli', y 
con abundancia de especies de los géneros Cyperus, Eleocharis, Fimbris­
tylis, Scirpus, Thypha, Cinchromena, y Rhynchospora. 

3.32 SABANAS CON ARBOLES LATIFOLIOS 

Mayormente son sabanas secundarias, estacionalmente inundadas en la 
cercanía de la costa, probablemente en las áreas de los bosques aluviales 
talados. Entre los árboles característicos se encuentran Bucida buceras, 
Catalpa punctata, Hibiscus elatus, Swietenia mahagoni, y Prunus occi­
dentalis. El estrato herbáceo es generalmente alto y está formado por 
gramíneas y ciperáceas higrófilas. En mayor extensión se encuentran 
en el S de Ja Provincia de Camagüey. 

3.4 Potreros 

Posiblemente por la explotación extrema se forman las sabanas húme­
das sin árboles, o potreros, en las mismas áreas sobre suelos aluviales 
gleyzados y suelos negros tropicales, entre otros. 
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ABSTRACT. On geographical and geobofanical grounds, the origin of Cuban savannahs 
is analized including a consideration of the known hypofheses. The types of savannah 
that possibly occurred in 1492 are described as: 1) open areas, 2) semianthropical savannahs, 
and 3) anthropical savannahs. According to the physiognomic classification of Cuban ve­
getation, four groups of grazing ecosystems are dístínguíshed: 1) hígh grass savannahs, 
2) low grass savannahs, 3) Ciperaceae-predominant savannahs, and 4) "potreros", The types 
that correspond to each group are analyzed. Two maps are íncluded: one on the hypo­
thetical disfribulion of Cuban savannahs in 1492, and !he olher on the present distribulion 
o! grazing ecosyslems and main crops in !he Country. 
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